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27 DE DICIEMBRE
INMA
 
Las Navidades no estaban resultando como había planeado después de la inesperada dimisión de Carmen. La noticia cayó como una auténtica bomba, y su onda expansiva provocó que nos anularan las vacaciones a los que contábamos con pasar los últimos días del año alejados de la oficina.
Entre ellos, estábamos David y yo, que vimos esfumarse nuestros planes de hacer una romántica escapada alejados de todo y tuvimos que volver el lunes al trabajo.
Como ya anticipara Carmen, Carlos fue el sustituto elegido por Posadas, que llegó desquiciado a primera hora de la mañana con la posibilidad de su destitución en la Junta Directiva.
La felicidad del abogado por el ascenso le duró poco al darse cuenta de la multitud de cuestiones con las que tendría que lidiar en los próximos días. Le cambió la cara el comprobar que ocupar aquel puesto de dirección era más parecido a dirigir un circo de siete pistas que a limitarse a redactar informes jurídicos, que era lo único que él hacía según me había comentado mi novio…
¡Ay! Qué digo. David y yo no somos novios. Creo. ¿O sí? No lo sé. Quizá sea muy pronto para ponernos una etiqueta. Solo sé que lo que había surgido entre nosotros era maravilloso.
A los dos nos había afectado la nueva situación a nivel profesional: David tuvo que asumir todo el trabajo del departamento jurídico él solo, y yo debía ayudar a Carlos a adaptarse a su nuevo cargo. Aunque lo peor de aquel primer día de lo que sería una nueva etapa en la oficina fueron las ausencias.
Mira que algunas veces Carmen me desesperaba con su obsesión por el trabajo. Pero le tenía cogido el truco y me sentía muy a gusto trabajando a su lado. Vale, la última semana me gustaría borrarla de la memoria. El estrés estuvo a punto de poder con ella y arrastrarnos a los demás. Por suerte, reaccionó a tiempo. No tengo claro si fue gracias a Angélica, o a pesar de ella.
La ausencia de esta también se notaba. En los pocos días que estuvo con nosotros, fue capaz de alborotarnos a todos. A ella tengo que agradecerle lo que surgió entre David y yo. Reconozco que no había sido mi primera elección y que Carlos me tenía obnubilada. Pero el juego de este con Angélica ocasionó que, sin darme cuenta, aquella noche de sábado descubriera que entre los dos había más química de la que habíamos imaginado.
La marcha de Jota también había dejado un gran vacío. No, no es porque ya no podríamos disfrutar de aquellas deliciosas galletas. Bueno, un poco sí.
Él, con aquella eterna sonrisa que no hacía suponer todo por lo que había tenido que pasar, siempre tenía una palabra amable, un gesto amistoso… Era la personificación del buen rollo. El compañero que todos querríamos siempre tener al lado.
Y ahora no estaba. Ninguno estaba. Me alegraba el hecho de que los dos hubieran emprendido un camino que, sin duda, era mejor para ellos. Pero no iba a ser fácil acostumbrarse al silencio que habían dejado en aquella sala de personal en la que tan buenos ratos compartimos.
Me refugié allí al final de la tarde con la excusa de tomar un café. Necesitaba una ración extra de energía para continuar una jornada que parecía interminable. Aunque la verdad era que me resistía a volver a mi puesto de trabajo.
«Al menos, tengo a alguien capaz de hacerme olvidar todo lo demás solo con su presencia», pensé cuando llegó a mí un olor que podría identificar entre un mar de fragancias.
—¿Estás bien, preciosa? —preguntó David antes de abrazarme por detrás y depositar un suave beso en mi cuello que me hizo estremecer.
—Ahora sí —suspiré y me apoyé sobre su pecho.
—¿Te apetece que vayamos a cenar, y luego te vienes a casa para el postre? —me propuso al oído, haciendo que una enorme sonrisa se dibujara en mi cara.
—Es la mejor oferta que he recibido nunca —ronroneé, disfrutando del tacto de sus manos en mis caderas.
—Pues como no vuelvas ahora mismo a tu puesto —nos sorprendió una voz que me hizo dar un respingo—, las ofertas a las que vas a tener que dedicar tu atención son a las de trabajo.
Nos giramos y nos encontramos con un enfadado Carlos observándonos desde la puerta.
«Seguro que lleva sin dormir desde que Posadas le ofreció ocupar el puesto de Carmen», pensé mientras observaba las ojeras que se habían instalado bajo sus ojos.
—¿Es que no me has oído? —volvió a ladrar mi nuevo jefe—. Aún estoy esperando los informes de las previsiones del próximo ejercicio.
—Sí…, yo… Voy en seguida —atiné a decir.
—Tío, relájate un poco —intervino David—. Son más de las ocho de la tarde. Llevamos trabajando doce horas sin parar. Mañana seguiremos.
—De mañana, nada —negó—. Hay mucho trabajo que hacer estos días que faltan para terminar el año si queremos que la empresa suba de nivel.
—¿Queremos? ¿A quién le has preguntado sobre eso? Tú lo que quieres es salvarle el culo a Posadas y de paso seguir ascendiendo —le recriminó.
—¿Desde cuándo es malo querer promocionar? —se defendió Carlos, elevando el mentón.
—Desde que no te importa la manera de hacerlo.
—Nada de lo que ha pasado ha tenido que ver conmigo —continuó exculpándose—. Yo solo me he dedicado a cumplir con mi trabajo.
—Pues ya podrías haber aprendido algo de lo que ocurrió aquí la semana pasada. Piensa en eso esta noche. A ver si, con la cabeza despejada, tienes las cosas más claras. Hasta mañana. Vámonos —me dijo tras despedirse.
—Tú puedes irte. Ella aún tiene trabajo que hacer —nos detuvo la voz de Carlos cuando ya habíamos atravesado la puerta de la sala de personal.
—¿Lo estás diciendo en serio? —preguntó David, sorprendido por la insistencia de Carlos—. Inma no va a quedarse ni un minuto más —dijo, plantándole cara.
—¿Estás segura de eso? —me retó el jefe.
—Déjalo, por favor —le pedí a David a la vez que le ponía la mano en el brazo para que se volviera hacia mí.
—Pero…
—No puedo permitirme perder este trabajo —le dije a la vez que negaba con la cabeza ante su atenta mirada.
—Has elegido bien —sentenció Carlos con una sonrisa satisfecha—. Vuelvo a mi despacho.
—Imbécil —le espetó David sin mirarlo cuando pasó por su lado.
—Sigo esperando los informes —me recordó mi nuevo jefe cuando estaba cerca del que fuera despacho de Carmen.
—Bueno, cuanto antes vuelva a mi sitio, antes podré irme —dije con decisión para aparentar un ánimo que no tenía—. Nos vemos mañana —me despedí con un rápido beso en la mejilla.
Pero antes de que pudiera irme hacia mi escritorio, David me detuvo cogiéndome de la mano.
—De eso nada. Me quedo contigo hasta que termines —dijo, haciendo que me derritiera en aquel mismo instante y que una sonrisa tonta se instalara en mi cara.
En realidad, no solo me hizo compañía. Durante las dos horas siguientes, estuvo ayudándome para que pudiera terminar antes. Incluso trajo un tentempié de una cafetería cercana. ¿Podía haber un novio mejor que el mío? Ay. Vale, vale. Que ya te había dicho que aún no sé en qué terminará lo nuestro. Pero es que es tan… tan… maravilloso.
Estaba a punto de apagar el ordenador después de enviarle por email a Carlos las dichosas previsiones cuando este apareció en la puerta de su despacho.
—Mañana a primera hora quiero el informe de posibles proveedores en Europa oriental.
—Pero… Pero… —traté de objetar.
—¿Algún problema? —preguntó con el ceño fruncido.
—No, señor Maturana —respondí, bajando la mirada.
—Te estás pasando —le advirtió David.
Carlos lo ignoró y volvió a entrar en su despacho. Volví a sentarme con desgana ante mi ordenador mientras mi «aún no sé si llamarlo novio» miraba con la mandíbula apretada hacia la puerta por la que había salido el jefe.
—Déjalo, David —le pedí al ver que daba un paso hacia la puerta—. Será mejor aguantar el tirón estos días hasta que se relaje.
—No puedes dejar que te trate así. Está pagando su frustración contigo.
—Lo sé. Privilegios de jefe —respondí, encogiéndome de hombros.
—Muy pronto ha cogido este gilipollas esa deformación profesional. Te juro que voy a hacer que se arrepienta del trato que te está dando —aseguró—. Anda, coge lo que necesites y te llevo a tu casa. Prepararemos entre los dos el informe para ese imbécil.
—No tienes por qué hacerlo. Bastante tienes con hacerte cargo tú solo del departamento hasta que contraten a alguien —traté de razonar para que cambiara de opinión.
—Lo sé. Pero quiero hacerlo.
¿No te había dicho que es el chico más maravilloso que hay? ¿Cómo podía haber estado tan ciega?
Estaba observando sus preciosos ojos del color del chocolate con cara de tonta cuando, al cabo de unos segundos, un ligero carraspeo me sacó de aquella burbuja en la que me sentía flotar.
—¡Oh! ¡A…! —fue lo único que pude exclamar al ver a los dos recién llegados, porque uno de ellos me indicó con un gesto que me callara.
—Anuncia una visita —pude leer en sus labios, que se curvaron en una sonrisa cuando, ante mi gesto de extrañeza, sacó la mano del bolsillo de su abrigo y me enseñó lo que llevaba en él.
Casi me atraganté con la carcajada que a duras penas pude evitar.
—Señor Maturana, hay alguien que pregunta por usted —conseguí decir con tono serio.
—¿De qué estás hablando? No tengo tiempo para visitas, y menos a estas horas —ladró sin miramientos.
—Señor Maturana, dice que es muy importante —insistí.
—¿Es que no me has oído? No pensaba que fueras tan incompetente —me espetó.
Aquello sí que consiguió enfadarme. Qué se había creído aquel estúpido para tratarme así. Abrí la boca para contestarle como se merecía, pero la visita sorpresa de mi jefe negó con la cabeza y avanzó hacia la puerta, que abrió sin llamar. Sin esperar a que le dieran permiso para entrar, lo hizo mientas su acompañante se quedaba a un par de pasos de la entrada.
—Hola, Carlos —saludó a mi jefe mientras David y yo conteníamos las ganas de reírnos.
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2
ANGÉLICA
 
Como esperaba, Carlos se quedó paralizado cuando me vio aparecer. Estaba segura de que pensaba que se había librado de cumplir su parte. Pero nada más lejos. A mí no me dejaba nadie a deber nada.
—¿No vas a saludarme?
—Angélica, ¿qué haces aquí? —consiguió decir.
—¿De verdad no imaginas a qué he venido? —pregunté, disfrutando del momento—. Deja que te refresque la memoria.
Lentamente, saqué la mano del bolsillo del abrigo a la vez que accionaba el interruptor del aparato que había guardado en él.
No sé si fue la imagen del cortapelo o su zumbido lo que hizo que Carlos se levantara de un bote de su sillón. El pánico en su cara al comprender que había ido a cobrarme la apuesta hubiera sido digna de fotografiarse. Pero fui buena y no lo hice. Bueno, en realidad, fue porque no caí en ese momento, porque aquel hípster engreído se merecía que una foto inmortalizando aquel momento hubiera empapelado las paredes de todo el edificio.
—No te atrevas a acercarte a mí —me advirtió—. Si lo haces, llamaré a seguridad.
—Oh, bueno. Ya contaba con que no ibas a aceptar tu derrota con dignidad. Por eso he traído mi propio equipo de seguridad. Cariño, ¿puedes entrar un momento? —le pedí—. Te presento a Miguel. Mi pareja por toda la eternidad.
Qué bien sonaban aquellas palabras. Ya no permitiría que nada volviera a separarnos.
—Tú… Tú eres aquel tipo —balbuceó cuando reconoció en Miguel al hombre que hizo que le dejará plantado con un calentón.
—Así que este es el que pretendía a hacer que se la chuparas si perdías la apuesta —dijo y chasqueó la lengua a la vez que movía la cabeza de un lado a otro.
—¿Qué? Yo nunca he dicho eso —negó Carlos, nervioso al darse cuenta de que sabíamos de la conversación en la terraza el día del almuerzo de empresa—. No sé de dónde habéis sacado eso.
—No lo estropees más, Carlos —le advertí.
—Creía que tenías mejor gusto, Angélica. Mírale —me instó—. Si no es más que un pusilánime.
—No me riñas, Miguel. Solo estaba divirtiéndome —me defendí—. Además, yo sabía que iba a cumplir con éxito mi misión.
—Bueno, eso nunca estuvo claro —cuestionó—. Ve aligerando, que no debemos demorarnos.
Me volví hacia Carlos. Cuando me vio avanzar hacia él, retrocedió hasta quedar pegado al mueble que cubría la pared tras su escritorio.
—No compliques esto más de lo necesario —le pedí—. Voy a cobrarme la apuesta por las buenas o por las malas.
—Angélica, por favor —suplicó—. Haré lo que quieras, pero no me hagas esto.
A punto estuve de apiadarme de él. Ver a un hombre hecho y derecho implorar de aquella manera llegó a conmoverme por un segundo, que fue lo que tardé en recordar que lo hacía por su flequillo y su barba. Pero, sobre todo, recordé el desprecio con el que habló de lo que pretendía hacer cuando ganara la apuesta, y de cómo se burló de Carmen. Poco castigo iba a recibir por su comportamiento.
—Diles a Inma y David que se marchen a casa —le dije, dando un nuevo paso hacia él—. No querrás que sean testigos de esto, ¿verdad? —añadí al ver que no obedecía—. ¡Hazlo de una vez! —le exigí, pues empezaba a perder la paciencia, provocando que diera un bote.
Después de mirarme un par de segundos, me hizo caso y permitió que los dos dieran por concluida su jornada laboral.
—Bien hecho. Y ahora… —dije, volviendo a poner en marcha el cortapelo—. Vamos a poner fin a la apuesta. Siéntate.
Pero Carlos no estaba por la labor de permitir que le despojara de sus preciados bienes.
—Tú lo has querido —le avisé antes de hacer un gesto que le obligó a hacerlo contra su voluntad.
—Angélica, no utilices tus poderes. Vas a conseguir que el Supremo revoque su decisión y terminemos desterrados —me advirtió Miguel a la vez que encendía un cigarrillo y se apoyaba en la puerta.
—¿De qué está hablando? ¿Quién es el Supremo? —me preguntó Carlos, que había empezado a sudar por el esfuerzo de tratar de moverse porque, como había comentado mi adorado arcángel, había utilizado mis habilidades celestiales para amarrarlo a la silla.
Pero no hice caso a sus preguntas, como tampoco lo hice a sus protestas y súplicas mientras me encargaba de afeitarle y cortarle el flequillo.
—Es mejor que olvides todo lo que has escuchado. Nadie va a creerte —le advirtió Miguel—. Yo de ti, les diría que el cambio de look ha sido cosa tuya.
—Vamos, Carlos, no ha sido para tanto. Además, estás mucho más guapo así —traté de animarlo mientras él limpiaba las lágrimas que se deslizaban por su mejilla derecha con el dorso de la mano—. Ahora sí que me marcho para siempre, Carlos. Espero que esto te haya servido de lección y seas un buen jefe de ahora en adelante.
Me acerqué a Miguel, que había observado atentamente la escena mientras fumaba, y de la mano salimos del despacho que fuera de Carmen por última vez. Aunque reconozco que me hubiera gustado poder ver al día siguiente cómo iba Carlos a justificar aquel drástico cambio de imagen.
Solo esperaba que no pagara con Inma y David su enfado, porque si eso ocurría, ya me encargaría yo de darle su merecido.
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28 DE DICIEMBRE
INMA
 
David y yo nos pasamos la mitad de la noche en mi piso, trabajando en el informe que el jefe quería a primera hora. Aunque a nosotros nos hubiera gustado pasarla despiertos ocupados en otras cuestiones mucho más satisfactorias.
Vale. Sí. Tuvimos una tórrida despedida en el sofá antes de que él se marchara a su casa que me hizo dormir con una sonrisa de satisfacción. La misma con la que me levanté cinco horas después, y que aún mantenía cuando le vi llegar en el coche para recogerme.
Reconozco que nunca me había sentido así con ningún chico. O, al menos, yo no lo recordaba. Normalmente, el enamoramiento se me iba pasando según los iba conociendo. Con David, era al revés. Cuanto más lo conocía, más me gustaba.
Hicimos el trayecto a la oficina conjeturando sobre la visita de Angélica la noche anterior con aquel misterioso acompañante. Nos preguntábamos si de verdad habría hecho cumplir a Carlos con la apuesta. A juzgar por la nota que tenía sobre mi escritorio, parecía que sí.
Daba orden de que nadie entrara en su despacho, donde había pasado la noche según nos había comentado el conserje cuando llegamos. Al parecer, había decidido atrincherarse allí después de la visita que solo nosotros sabíamos que había recibido.
Allí permaneció toda la jornada, incrementando a cada hora nuestra curiosidad por ver el resultado. Ni siquiera salió para comer. Hizo que le trajeran la comida de un restaurante cercano, que recibió abriendo apenas lo suficiente para que entrara la bolsa.
Y así continuó al día siguiente, consiguiendo que por la oficina corriera el rumor de que Carlos había terminado enloqueciendo con el repentino ascenso. Incluso hubo quien aventuró que el puesto de director de la sucursal debía de estar maldito para que las últimas dos personas que lo habían ocupado hubieran actuado de una manera tan extraña en las dos últimas semanas. Algo que yo también hubiera pensado si no conociera el verdadero motivo por el que Carlos actuaba así.
—Señor Maturana, tengo aquí los documentos que debe firmar —le comuniqué al final de la jornada, después de golpear la madera con suavidad un par de veces—. Tiene que hacerlo hoy para poder enviarlos. El mensajero ya está aquí —insistí.
La puerta apenas se entreabrió unos centímetros para permitir que una mano saliera de ella y me arrancara la carpeta de los dedos antes de volver a cerrarse. Un minuto después, se repetía la acción en sentido contrario. Casi se me cayeron los papeles al suelo debido a la rapidez con la que los soltó.
Aquel comportamiento estaba resultando de lo más infantil. Y estaba poniéndome de los nervios. Como si no tuviera bastante con haber visto suspendidas las vacaciones y hacer jornadas interminables.
—Carlos, haz el favor de salir de ese despacho de una vez —le instó David cuando vino a buscarme para marcharnos—. ¿En serio piensas permanecer encerrado ahí hasta que te crezcan? Deja de comportarte como un crío enfadado —insistió ante la falta de respuesta—. Joder. Que tienes canas en los huevos. ¡Échale cojones y da la cara, maldito cobarde!
Para mi sorpresa, aquel arranque de David tuvo éxito. Unos segundos después, la puerta se abrió dejando paso a un irreconocible Carlos con el ceño fruncido y mandíbula apretada.
—¿Ves como no ha sido tan difícil? —declaró mi «vete tú a saber si novio» con una sonrisa mientras yo observaba boquiabierta a mi jefe—. Ya vale, ¿no? —dijo, propinándome un codazo que me hizo cerrar la boca.
—Perdón, perdón… Es solo que no me lo esperaba —me justifiqué ante la mirada reprobatoria que David me estaba dedicando.
—No quiero oír ni un comentario —nos advirtió Carlos—. Me voy a casa. Mañana aquí a las ocho.
Y sin decir adiós, se marchó con paso decidido hacia el ascensor.
—Será mejor que nosotros también nos vayamos —dijo David sin mirarme y emprendió el camino que poco antes tomara el jefe.
—¿Estás enfadado? —pregunté al llegar a su lado y observar fruncidos aquellos labios capaces de arrancarme más de un gemido cuando se aventuraban en la zona más íntima de mi anatomía.
—No. Qué tontería —negó sin dirigirme la mirada.
—Estás celoso.
—Bah. Alucinaciones tuyas —respondió a la vez que entraba en el ascensor.
—Vamos, reconócelo —le pedí sin poner un pie en la cabina.
—Entra —dijo, levantando sus ojos color cacao hacia los míos.
—No voy a hacerlo hasta que lo admitas —me planté.
—No seas cría —me reprochó.
—Cuando lo confieses.
Abrió la boca para protestar, pero ver que me cruzaba de brazos le hizo cambiar de opinión.
—Vale, sí. Me ha jodido verte babear por ese gilipollas. ¿Contenta? —dijo, dando su brazo a torcer—. Sube de una vez.
—Qué tonto eres —le solté a la vez que me reía.
—Sí, claro, tonto, dice —resopló—. Como si no te hubiera visto durante un montón de meses coquetear con él a la hora del desayuno.
—Eso era antes —dije, quitándole importancia—. Solo me había sorprendido. No creí que Angélica consiguiera hacerlo. La verdad. No tenía nada que ver con él.
—Ya. Entra.
—No me crees.
—Inma, déjalo y sube de una vez —me pidió.
Le hice caso. Pero no estaba por la labor de olvidar sin más lo sucedido. Su celosa reacción me había encantado, despertando mi lado juguetón. Y con él un deseo que estaba dispuesta a satisfacer en aquel mismo momento.
—¿Cómo has podido pensar por un momento que podría interesarme Carlos? Solo hay un hombre que ocupa todos mis pensamientos volviéndolos húmedos —ronroneé, acercándome a él a la vez que le dirigía una mirada de arriba abajo mientras me mordía el labio inferior. Le quité el maletín de la mano y lo atravesé en la puerta del ascensor para evitar que se cerrara.
—¿Qué haces? —preguntó, alzando una ceja cuando acaricié con mis manos su pecho sobre la camisa y descendí hasta su cinturón, que empecé a desabrochar provocando que abriera mucho los ojos—. Alguien va a vernos —jadeó cuando introduje la mano en el pantalón, consiguiendo con ello la reacción de su cuerpo que esperaba.
—Solo estamos nosotros en esta planta. Así que cállate y hazme disfrutar como sabes, abogado —le ordené a la vez que agarraba su corbata y tiraba de él hacia mí para besarlo con ganas.
No hizo falta más argumento a mi favor. Sus manos me agarraron por los glúteos y me izaron sobre sus caderas. Se giró para acomodarme en la esquina de la cabina, permitiendo que el pasamanos me sirviera de apoyo, mientras su boca devoraba la mía.
Nuestras manos buscaron desesperadas la piel bajo la ropa, y su chaqueta y mi abrigo terminaron en el suelo. En el ímpetu del momento, sus dedos rompieron mis medias y apartaron mi ropa interior para dejar paso a una erección que se adueñó de mi interior de una sola embestida.
No sabía si me resultaba más excitante lo que estaba ocurriendo, o el vernos reflejados en el espejo de la otra pared de la cabina. Contemplar sus redondeados glúteos contraerse en cada embestida me provocaba el doble de placer, y tardé muy poco en experimentar un intenso orgasmo a la vez que le sentía correrse dentro de mí.
—Espero que ninguna de las cámaras de seguridad apunte al interior del ascensor —dijo David al cabo de unos segundos aún con la respiración entrecortada—, o estaremos en un lío.
—¿Crees que pueden habernos grabado?
—Estas creo que se activan solo en caso de emergencia, aunque no estoy seguro —explicó, señalando a una de las esquinas superiores del ascensor—. Pero no sé si las del pasillo solo apuntan a la entrada o dentro.
—¡Ay Dios! ¡Qué vergüenza! —exclamé escondiendo mi cara en su cuello con mis piernas aun rodeando sus caderas.
—Cuando te dije que podrían vernos, no pareció importarte.
—Porque no me había acordado de las cámaras. Debiste advertirme.
—¿Crees que podía razonar con claridad con tus manos dentro de mis pantalones? ¿Por qué no pensaste en eso?
—Porque estuviste tan sexy plantándole cara a Carlos, y luego cuando te pusiste celoso, que solo pensaba en hacer realidad algo con lo que alguna vez he fantaseado —reconocí.
—¿Has hecho realidad una de tus fantasías conmigo? —preguntó sorprendido—. Y, ¿he estado a la altura de tu imaginación? —continuó con una sonrisa pícara.
—Has aprobado con matrícula de honor. Y, por cierto, me debes unas medias. Estas eran de las caras —le reproché un segundo antes de que su boca se adueñara de la mía—. Deberíamos irnos a casa —dije entre jadeos cuando la liberó—, no vayan a subir a ver por qué el ascensor lleva tanto tiempo aquí. O peor, lo vean a través de las cámaras.
—¿A la tuya o a la mía? —preguntó mientras dedicaba la atención de sus labios a mi cuello.
—A la que esté más cerca.
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30 DE DICIEMBRE
DAVID
 
Temiendo que durante la noche algún vigilante de seguridad se hubiera entretenido mirando las cámaras y fuera testigo de nuestra escena erótica, subimos hasta la oficina.
De reojo, observé a Inma a mi lado. Sonreí al ver que me miraba y se puso colorada al imaginar que estaba recordando lo ocurrido allí unas horas antes.
La verdad es que yo no daba crédito a lo que habíamos hecho, es que esa mujer hacía que perdiera la cabeza como ninguna otra había sido capaz de hacerlo.
Hacía muchos meses que había dejado de serme indiferente. No obstante, como ella siempre estaba coqueteando con todos, nunca me había atrevido a intentar ir más allá. ¿Y si solo era su forma de ser y en realidad no buscaba nada?
Lo sé, fui un cobarde, pero es que, a la hora de ligar, tener a Carlos al lado era una dura competencia. Y aunque a mí nunca me había ido mal con las chicas, él siempre parecía gustarles más. O quizá fuera su forma de ser tan creída, que las atraía como las polillas.
El hecho fue que aquella noche, que estaba tan entretenido con Angélica, me atreví a dar un paso más. Oye, ni tan mal. Desde entonces, todo había ido de maravilla entre nosotros. Y te confieso que estaba enamorándome de ella cada día un poco más.
Hacía mucho que no sentía algo así. Aquella vez no salió bien. Por eso en los últimos tiempos me tomaba esos asuntos con calma. Hasta la noche en la que, libre de la influencia que siempre ejercía la presencia de Carlos, decidí lanzarme y di en la diana.
El ascensor llegó a nuestra planta y cada uno nos dirigimos a nuestros puestos de trabajo. El ambiente en la oficina mejoró un poco, ya que Carlos por fin se había dejado ver con su nuevo look.
Fueron inevitables los cotilleos entre todo el personal que se había visto obligado a trabajar esa semana. Aunque no se lo merecía, fuimos buenos y no contamos la verdad de lo sucedido. Nos limitamos a encogernos de hombros y decir que parecía que había decidido cambiar de imagen de cara al nuevo año.
Pero lo que no había cambiado era su malhumor. O quizá había aumentado con el afeitado y la ausencia de flequillo. Menos mal que Angélica no le dejó ningún trasquilón. No quiero ni imaginar la que nos hubiera caído encima en ese caso.
A pesar de todo, continuó insoportable durante toda la mañana y parecía que no iba a cambiar el resto del día. Y a mí ya me tenía harto aquella situación. Había tomado una decisión para ponerle fin a aquello cuando me sonó el móvil.
—Hola, Juanjo. ¿Qué ocurre?
—Hola, hermano. Nada. ¿No te puedo llamar solo para hablar? —se defendió.
—Sí. Pero acabamos de estar juntos todo el fin de semana de Navidad. ¿Ha pasado algo?
—No, tranquilo. Como comentaste que se te había estropeado el viaje que tenías planeado para esta semana por culpa del trabajo, Julia y yo hemos pensado que quizá te apeteciera venirte a pasar con nosotros Fin de Año —me propuso.
—Eh… Gracias, es que tenía otra cosa en mente.
—Venga, tío. Lo pasaremos bien. Vendrán la familia de mi mujer y unos cuantos amigos —me contó, haciendo que torciera el gesto—. Reconoce que es mejor que pasarlo ahí en la ciudad, solo. Y…
—No voy a estar solo —le corté.
—¿Estás con alguien? ¿Qué no me has contado?
—Es pronto aún —me defendí—. Y no quería que mamá se enterara. Ya sabes lo pesada que es con ese tema.
—Pero yo no soy mamá —se quejó.
—Lo sé —reí, imaginando su cara de reproche—. Te prometo que si todo va como espero, te lo cuento.
—Y me la presentas —exigió.
—Bueno, ya se verá cómo se va desarrollando. Ahora, échame un cable, anda —le pedí—. ¿Sabes si Alberto ha alquilado la casita de la sierra?
—Creo que no. Me dijo que estas Navidades no pensaba darse la paliza de estar para arriba y para abajo con inquilinos de fin de semana.
—Entonces voy a escribirle, a ver si no ha cambiado de idea y me la alquila estos días.
—Te dejo, que Julia me está esperando para ir a comprar lo que nos toca llevar a la reunión familiar. Hablamos a la vuelta de las Navidades —me recordó.
—Que sí. Feliz Año Nuevo.
Después de despedirme de él, le escribí a nuestro amigo, quien unos minutos después me confirmó que podía disponer de la casa y que me dejaría la llave donde otras veces.
Hice un par de llamadas para organizar todo lo necesario para pasar un buen fin de semana. Al menos, parecía que íbamos a poder celebrar el final de año de una manera especial.
Tras asegurarme de que tenía todo el trabajo de los próximos días controlado, me dirigí hacia el escritorio de Inma. Pero no estaba allí. Se encontraba en el despacho de Carlos recibiendo la enésima bronca del día.
Salió de él con los labios apretados, seguro que aguantándose las ganas de soltarle alguna barbaridad.
—Coge el bolso. Ya se acabó por hoy y por esta semana —le dije, haciendo que se volviera hacia mí sorprendida.
—Pero… es jueves.
—Y 30 de diciembre. Tú y yo teníamos que estar ahora mismo disfrutando de un todo incluido en Tenerife y no aquí aguantando sus malos modos —respondí, señalando la puerta del despacho.
—Pues no nos queda otra que estar aquí hasta mañana por la tarde —se lamentó resignada a la vez que se sentaba en su sillón, soltando las carpetas de expediente sobre la mesa con desgana.
—¿Qué hacéis perdiendo el tiempo? —nos soltó Carlos con los mismos malos modos que llevaba gastando durante toda la semana.
—Tienes razón —admití—. Estamos perdiendo el tiempo si queremos llegar antes de cenar. Venga, ponte el abrigo.
—¿Llegar a dónde? —preguntó Inma desconcertada.
—A donde vamos a disfrutar del fin de semana de Fin de Año tú y yo.
—No vais a ir a ninguna parte hasta mañana por la tarde —aseguró Carlos—. Y rezad porque no te haga venir el fin de semana —le soltó a Inma, que se quedó boquiabierta ante la amenaza.
—Ni hablar. Nos vamos ahora y no vamos a volver hasta el lunes —me planté.
—Si se mueve de ahí, ya puede ir buscándose otro trabajo —me enfrentó.
—¿Lo estás diciendo en serio? ¿Tan cabrón te has vuelto que serías capaz de despedirla sin más?
—Secretarias como ella las hay a montones —respondió con chulería.
—Pues no te olvides de añadir a la oferta de trabajo el puesto de dirección del departamento Jurídico —le aconsejé—. Porque si ella no vuelve, yo tampoco.
—¡¿Cómo?! —exclamó Carlos, que se había quedado pálido de golpe.
—Lo que has oído —respondí, cruzándome de brazos.
—No… No puedes hacer eso —balbuceó.
—Ponme a prueba —le reté.
—¿Cómo voy a encontrar quien te sustituya de aquí al lunes?
—No es mi problema. Es el tuyo. Tú decides. O nos dejas irnos y volver al trabajo el lunes, o nos vamos de todas formas y te las apañas como puedas sin ninguno de los dos.
Carlos tardó casi un minuto en dar una respuesta a mi ultimátum. Por suerte para nosotros, terminó dando su brazo a torcer y nos permitió marcharnos. Salimos de allí antes de que pudiera cambiar de opinión.
—¿A dónde vamos?
—Sorpresa. Te voy a hacer pasar el mejor fin de semana de tu vida —le prometí antes de abrazarla y darle un beso mientras el ascensor bajaba—. Te dejo en tu casa mientras voy a la mía a por mi bolsa de viaje y te recojo.
—Pe-pero ¿qué me llevo? ¿Qué me va a hacer falta? ¿A dónde vamos? —preguntó nerviosa, con su preciosa sonrisa adornándole la cara.
—Ropa de abrigo para el camino. Tu bolsa de aseo y poco más. No vas a necesitar mucha ropa estos días —respondí y le guiñé un ojo, provocándole una risita tonta que me hizo arder la sangre.
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INMA
 
No daba crédito. En unos minutos, David me recogería para una inesperada escapada romántica después de haberle plantado cara a Carlos. Mi «puede que novio» me daba una sorpresa tras otra. Y todas buenas.
Yo nunca he sido una damisela en apuros, pero te aseguro que fue maravilloso presenciar cómo vino en mi auxilio cual caballero de novela. Solo que, en lugar de brillante armadura, lucía un elegante traje gris marengo con camisa blanca y corbata granate como adorno. ¡Qué sexy me resultó enfrentándose a Carlos! Este cada vez quedaba peor. Cuando ya creía que no se podía ser más gilipollas, llegaba y se superaba. Menos mal que David y yo nos descubrimos aquella noche.
A la hora prevista, me asomé a mi portal y le vi aparcar en doble fila su Hyundai negro y poner las luces de emergencia. Se bajó mientras yo me acercaba al coche, metió en el maletero mi bolsa de viaje y nos pusimos en marcha. Aún no habíamos salido de la ciudad cuando hizo una nueva parada.
—Espérame un momento —me pidió, y sin dar opción a contestar, se bajó del coche y entró en un local de donde salió un par de minutos después con varias bolsas.
—¿Qué llevas ahí? —le pregunté cuando salí para ayudarle y abrí el maletero.
—El avituallamiento para el fin de semana —respondió a la vez que abría una de las bolsas donde se veían varias bandejas de aluminio con el logo de un restaurante.
—Vaya. Has pensado en todo —dije al descubrir en otra de las bolsas un par de botellas de vino y una de champán.
—Para brindar por un nuevo año juntos —respondió, mirándome de una manera que estuvo a punto de hacer que me lanzara a sus brazos—. Venga, sube al coche. No quiero que se nos haga tarde en la carretera. Hay previsión de nieve para esta noche.
Emprendimos el camino hacia el misterioso lugar que David había elegido, con la ilusión reflejada en nuestras caras. Charlábamos y reíamos kilómetro tras kilómetro. Llevábamos media hora de viaje cuando los primeros copos empezaron a caer sobre el parabrisas.
—¡Está nevando! —exclamé, feliz de imaginar que fuera cual fuera nuestro destino parecería una postal navideña—. Si no te hubieras enfrentado a Carlos, nos habríamos perdido la nevada. Menos mal que se creyó el farol que te marcaste.
—¿Qué farol?
—¿Cuál va a ser? El de renunciar al trabajo —respondí—. Se lo tragó sin dudarlo.
—No era un farol —me aseguró, haciendo que me volviera a mirarlo.
—¿Lo decías en serio? ¿Hubieras dejado el trabajo? —pregunté sin dar crédito a lo que oía.
—Si era lo que hacía falta para poder pasar estos días solos, sí.
—Yo no puedo permitirme eso —dije, dirigiendo la mirada a la carretera—. Si me quedara en el paro, no podría hacerle frente al alquiler, y no quiero volver a casa de mis padres con mis hermanos dando la lata todo el día.
—Hay otras alternativas, ¿sabes? Se puede compartir piso. Yo sería un estupendo compañero. Deberías pensártelo —me soltó, haciendo que me volviera a mirarlo sin saber qué decir.
¿Acaso estaba proponiéndome que viviéramos juntos? ¿Aquello era una declaración? ¿Era su manera de decirme que íbamos en serio?
Con una indescriptible sensación, que iba del vértigo al entusiasmo, transcurrieron los siguientes segundos en los que yo no podía apartar los ojos de él, y David no quitaba los suyos de la carretera. Llegué a pensar que era porque no se atrevía a mirarme. Pero el motivo era que la nieve estaba empezando a caer con mayor intensidad.
—Vaya. Tenemos que parar.
Miré al frente, y pude ver cómo varios guardias civiles indicaban a los vehículos que circulaban que se detuvieran en el arcén para poner las cadenas a las ruedas.
—Será mejor que te quedes en el coche —dijo David a la vez que se bajaba.
Le vi intercambiar unas frases con uno de los agentes antes de dirigirse al maletero para coger las cadenas. No debía ser la primera vez que las colocaba porque en apenas unos minutos puso la de su lado. Salí del coche cuando venía hacia el mío.
—No hacía falta que salieras. Estaremos listos para irnos en un momento.
—Solo quería sentir los copos de nieve —dije, abriendo los brazos a la vez que elevaba mi rostro al cielo.
—Pues lo que vas a conseguir es resfriarte —me advirtió—. O quemarte la cara con el frío como hagas eso mucho rato.
—¿Cómo voy a quemarme? Qué tontería —protesté, y seguí disfrutando de la sensación de sentir cómo los pequeños copos se posaban en mi piel.
—Ya he terminado, sube —me indicó mientras se limpiaba las manos echándose un poco de agua de una botella que llevaba en el hueco de su puerta—. Joder, está helada. Vámonos, que ya tengo ganas de estar delante de la chimenea.
—¿Hay una chimenea? —le pregunté mientras se montaba en el coche.
—Sí. Con una alfombra delante donde te lo voy a hacer pasar muy bien.
—Ya estoy deseando llegar.
—Yo también. Ni te imaginas cuánto —dijo, arrancando el coche—. Además, el agente dice que la nevada va a más y que hasta los quitanieves están en alerta por si tienen que salir a despejar las carreteras.
Eso ya no me hacía ni pizca de gracia. Pero, por desgracia, cada vez estaba más cerca de suceder. Llegó un momento en el que ya no se veía la carretera. Ante nosotros solo se extendía un manto blanco, roto por las huellas de los vehículos que circulaban por delante y por el otro carril.
Media hora más tarde, justo antes del último desvío que teníamos que tomar, según me había indicado David, un nuevo control de tráfico hizo que nos detuviéramos.
—Buenas noches —nos saludó el agente—. Deben dar media vuelta. No pueden seguir subiendo. Ya hay varios coches atascados en el arcén.
—Buenas noches. No vamos a subir. Tenemos que tomar ese camino a la izquierda —respondió, señalando unos metros más adelante—. Nuestro destino está a solo un par de kilómetros. No creo que tengamos problemas. Es aquí —continuó hablando con el guardia civil, mostrándole algo en el móvil mientras yo observaba cómo un taxi salía del camino que había indicado David.
—De acuerdo, esa zona todavía está bastante despejada. Pero apresúrense, porque si continúa nevando así, no se podrá circular en breve —nos advirtió—. Y tengan en cuenta que pueden terminar aislados.
—No se preocupe. No tenemos intención de movernos de allí hasta el lunes. Traemos provisiones para todo el fin de semana.
—Bien. Entonces, márchense y resguárdense cuanto antes.
Después de despedirnos del guardia civil, emprendimos el que esperaba que fuera el último tramo del viaje. Afortunadamente, así fue. Poco después, David aparcaba ante una preciosa cabaña, que con la nieve que estaba cayendo parecía sacada de un cuento de Navidad.
—Es preciosa —exclamé feliz mientras me bajaba y me dirigía hacia el maletero.
—Pues ahora veras por dentro. Te va a encantar —anunció David mientras empezaba a sacar las bolsas—. Vamos a llevar esto y ahora vengo por el resto del equipaje.
Cogí las bolsas de la comida y él las de las botellas. Las dejó en el escalón de la puerta, abrió y me encendió la luz para que pudiera ir a la cocina a dejar las bandejas mientras él volvía a por lo demás.
La casa era una maravilla. Estaba decorada con mucho gusto, pero, sobre todo, se la veía cálida y confortable. La chimenea, los sillones alrededor, la alfombra que prometía momentos de lo más eróticos… Todo era perfecto.
Encontré la cocina y dejé las bolsas sobre la encimera. Hacía lo mismo con las botellas cuando David entraba con el resto del equipaje.
—Voy a encenderla —dijo, arrodillándose ante el hogar, donde nos habían dejado la leña preparada—. Enseguida notarás cómo se quita la frialdad de estar la casa cerrada —añadió una vez el fuego prendió.
—No creo que tengamos problemas en elevar la temperatura de la casa.
—¿Es una proposición? —preguntó, agarrándome por la cintura.
—Una muy indecente —respondí, riéndome mientras él me besaba en el cuello.
—Pues ven aquí, que voy a enseñarte la cama donde vamos a ponerla en práctica —dijo a la vez que me subía sobre sus caderas.
Besándonos como si quisiéramos devorarnos, se dirigió a la puerta del fondo, a la vez que nos deshacíamos de los abrigos y su chaqueta, y la abrió con dificultad al estar sujetándome. Estábamos tan absortos en nosotros que ni siquiera nos dimos cuenta de que la luz del dormitorio estaba encendida. Algo que descubrimos cuando una voz nos arrancó de lo que se suponía que iba a ser una noche de sexo sin descanso.
—David, cariño, no sabía que íbamos a ser tres.
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DAVID
 
Nunca había comprendido la expresión «detenerse el mundo» hasta aquel momento en el que vi a la cuñada de mi hermano recostada en ropa interior en la cama que íbamos a compartir Inma y yo el fin de semana. Bueno, lo de llamarlo ropa interior es decir mucho. El sujetador parecía limitarse a unas simples pezoneras, y un tanga tan fino que rivalizaría con el hilo dental.
Aunque lo que se dice detenerse se detuvo solo unos segundos, porque luego empezó a girar a gran velocidad arrastrándonos con él.
—¿Qué haces tú aquí? —dije mientras Inma bajaba de mis brazos con la misma cara de sorpresa que tenía yo.
—Qué voy a hacer, pasar el Fin de Año contigo —respondió la cuñada de mi hermano con una sonrisa—. Pero pensaba que estaríamos los dos solos, no que volverías a traer a alguien más.
—¿Cómo? ¿De-De qué estás hablando? ¿Qué-qué dices de traer a alguien? —empecé a balbucear sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo.
—Vamos, cariño, ya sabes que no me importa compartirte, pero después de que lleves unos días sin prestarme toda tu atención —dijo con fingida pena—, esperaba tenerte solo para mí este fin de semana.
—¡¿Qué?! ¿Estás con esta? —reaccionó Inma.
—No. Yo no estoy con ella —negué—. Ni siquiera entiendo qué hace aquí.
—Pues a mí me queda muy clarito que ha venido para pasarse el fin de semana follando contigo —soltó enfadada, señalando a la mesa de noche—. Nunca me hubiera imaginado que te fueran esos jueguecitos. ¿Por eso me has traído?
Sin comprender sus palabras, miré hacia donde apuntaba su dedo para descubrir varios juguetes sexuales. Entre ellos, unas esposas, una fusta y otros complementos más para prácticas BDSM.
—Yo… Yo nunca he usado eso.
—Claro que no —puso en duda—. Y también me dirás que no la conoces, ¿no?
—Sí la conozco, pero no estoy con ella. Ni lo he estado.
—¿Cómo puedes negarme de esa manera? —me reprochó Verónica—. Tú y yo…
—No hay un tú y yo —le espeté—. No lo ha habido y no lo habrá.
—Claro que lo hay —insistía ella.
—Un polvo, Verónica. Solo echamos un polvo —le espeté harto del empecinamiento de la cuñada de mi hermano por atraparme en una relación que yo no quería—. Y de eso hace ya… siete meses —dije después de contar mentalmente cuanto tiempo había transcurrido desde aquel día.
—Entonces es verdad. Estás con ella —me acusó Inma—. Me has engañado.
—Perdona, bonita. En todo caso, a la que ha estado engañando es a mí —intervino Verónica—. Yo estaba antes. Si le consiento estos deslices —dijo, señalándola—, es porque lo que hay entre nosotros es muy especial.
—¿De qué estás hablando? Deja de mentir —le reclamé.
—Vamos, David, admítelo de una vez —insistió a la vez que se incorporaba y se sentaba sobre los talones, haciendo más evidente aún su desnudez—. Lo que hay entre nosotros es…
—Mentira, Verónica. Es mentira —me defendí sin éxito, ya que la mujer con la que sí quería tener una relación salió furiosa de la habitación—. Espera. ¿Dónde vas? Y tú, vístete —le ordené a mi concuñada.
—Suéltame —me exigió Inma cuando la agarré para evitar que se fuera—. No vuelvas a tocarme con esas manos. ¿De verdad te habías pensado que iba a aceptar participar en esos jueguecitos? Eres un cerdo.
—Inma, por favor, tienes que creerme —le pedí—. Es todo mentira. No estoy con ella. Estoy contigo. Solo contigo.
Pero no me escuchaba. Recogió su abrigo del suelo del salón, se lo puso y agarró su bolsa de viaje, con la que se dirigió decidida hacia la puerta. Antes de que me diera tiempo a impedírselo, la abrió y salió a la tormenta de nieve que parecía haber arreciado durante los pocos minutos transcurridos desde nuestra llegada.
—Inma, vuelve. ¿A dónde vas? —la llamé, saliendo tras ella.
—Lejos de ti y de esa.
—No puedes ir a ninguna parte. No se puede circular con la nieve —traté de hacerla ver.
—El guardia civil estará al final del camino. Él me llevará a alguna parte donde no estés tú. No quiero volver a verte —continuó soltando la rabia que había empezado a desbordarse por sus ojos.
—No puedes caminar dos kilómetros bajo la nieve. Por favor, Inma, vuelve a la casa —insistí, siguiendo sus pasos, que se volvían cada vez más titubeantes por la dificultad de avanzar con el manto blanco que cubría el camino.
—He dicho que me dejes. No quiero saber nada de ti —repitió, jadeando por el esfuerzo que suponía seguir caminando con la nieve.
Aproveché que tuvo que detenerse a recuperar el aliento para plantarme delante de ella y que no pudiera seguir adelante. La expresión furibunda de su cara hizo que no me atreviera a tocarla.
—Tienes que volver. ¿Es que no ves que es una locura tratar de llegar al desvío? —le indiqué, señalando donde suponía estar el camino, porque la verdad es que lo que se veía era un enorme túnel blanco en el que no paraba de caer nieve.
Pero ella no entraba en razón y trató de apartarme para continuar.
—Joder, Inma. Vas a conseguir que muramos los dos congelados —le recriminé.
—Pues no me sigas. Ya te he dicho que no quiero saber nada de ti. Así que vuelve con tu amiguita. Seguro que estará encantada de hacerte entrar en calor —me gritó.
—No voy a ir a ninguna parte sin ti —declaré tajante—. Si hace falta morir en la nieve a tu lado para demostrártelo, lo haré. Y te aseguro que no falta mucho para eso porque creo que ya tengo las pelotas congeladas —dije con dificultad, pues con las prisas de salir tras ella no cogí ni la chaqueta ni el abrigo. Solo la camisa y el sofocón del momento no eran defensa suficiente para enfrentarse a la baja temperatura a la que nos encontrábamos.
—Pues mira, igual sales ganando, porque yo lo que tengo ganas de hacer con ellas es cortártelas y arrojarlas al fuego —soltó mientras me dedicaba una mirada de desdén con sus enrojecidos ojos.
Supongo que verme allí tiritando y al borde de la congelación tuvo que hacerla recapacitar. Sin decirme una palabra, emprendió el camino de vuelta. Algo que agradecí, si bien no podía asegurar que, aunque no hubiera muerto allí mismo convertido en un cubito de hielo, no fuera a hacerlo en las próximas horas a causa de una pulmonía triple.
Pero al entrar en la casa, pude comprobar que la tormenta desatada por la aparición de Verónica estaba lejos de amainar.
A la cuñada de mi hermano no se le había ocurrido otra cosa que ponerse mi chaqueta y sentarse en un sillón delante de la chimenea para calentarse.
Entré detrás de Inma, que se había quedado parada y la miraba con ganas de lanzarse sobre ella para quitársela. O sobre mí y arrancarme los ojos. No lo tengo muy claro.
—David, cariño. ¿Cómo se te ocurre salir así? Ven cerca del fuego —dijo, palmeando el sillón para que fuera junto a ella—. Tienes que quitarte esa ropa mojada y entrar en calor cuanto antes.
La que hasta hacía unos minutos pensaba que era mi chica, me dedicó una mirada, retándome a hacerlo. Y te juro que hubiera preferido convertirme en hielo en aquel momento antes de atreverme a dar un paso.
—Verónica, deja mi chaqueta y ve a vestirte con tu ropa.
—Lo que tú digas, amor —aceptó, y no se le ocurrió otra cosa que tomarse mis palabras al pie de la letra. Dejó la prenda en el sillón y se marchó al dormitorio dedicándonos un exagerado contoneo de caderas que arrancó un bufido de Inma.
—Por favor, vamos a hablarlo —le pedí.
—No tenemos nada de qué hablar. Ni quiero estar en la misma habitación que tú y tu-tu… lo que sea tuyo —respondió sin mirarme—. Me equivoqué contigo. No eres mejor que Carlos. Al menos, a él se le ve venir —me recriminó sin imaginar el daño que causaban esas palabras.
—Está bien —me rendí porque mi cuerpo estaba al límite de la hipotermia y no podía seguir gastando la poca energía que me quedaba en discutir—. Ahí hay otro dormitorio. Puedes…
Antes de que terminara de hablar, se dirigió hacia la puerta que le indiqué. Entró y la cerró después de mirarme unos segundos con la mandíbula apretada.
Poco después, volvía Verónica con una sonrisa triunfal. Vino hacia mí y cogiéndome del brazo me acercó a la chimenea. En otras circunstancias, me hubiera resistido, pero necesitaba aquel calor para sobrevivir. Literalmente.
—No te muevas de aquí —dijo, como si yo estuviera en condiciones de hacerlo.
Me descalcé y me quité la corbata. Trataba de desabrocharme la camisa cuando ella regresó con una manta. Sin embargo mis dedos, fríos como témpanos, no respondían.
—Yo lo hago —se ofreció solícita.
—Déjame, Verónica. Ya has hecho bastante —rehusé, alejando sus manos de mí.
—David, necesitas ayuda. Tienes que entrar en calor cuanto antes —insistió.
—He dicho que yo me encargo. Si de verdad quieres hacer algo por mí, métete en el dormitorio y no salgas de ahí hasta que pase la tormenta y puedas largarte —dije, impidiendo que volviera a tocarme—. No me hagas repetírtelo —añadí cuando vi que abría la boca para protestar.
—Está bien. Apáñatelas solo —aceptó—. Pero si necesitas ayuda, solo tienes que llamarme —ofreció antes de marcharse al dormitorio dejándome solo.
Con esfuerzo, conseguí desnudarme y ponerme ropa seca de mi bolsa de viaje, que había quedado olvidada junto a la chimenea desde que llegamos. Agradecí que las prendas se hubieran calentado durante el tiempo que llevaba encendido el fuego.
Me envolví en la manta que me trajera Verónica y me fui a la cocina. Calenté leche en la taza más grande que había y le eché colacao del bote que encontré junto a la cafetera.
Regresé al salón y me arrebujé en el sofá frente a la chimenea para que el fuego calentara mi cuerpo por fuera y la humeante bebida de la taza hiciera lo mismo por dentro.
Maldije la noche en la que, tras un día de celebración por la comunión de nuestro sobrino, del que ambos éramos padrinos, Verónica y yo nos dejamos llevar y terminamos la fiesta en su apartamento. Y todo hubiera quedado en una simple noche de sexo entre dos personas adultas, si no hubiera sido por el empeño de ella de convertirlo en una relación formal. Tras semanas tratando de hacerla entender que había sido algo puntual, tuve que optar por desaparecer de cualquier reunión familiar en la que supiera que ella también acudiría.
Me juré que iba a hacerle pagar a mi hermano por decirle dónde iba a pasar la Nochevieja y apareciera para joderme la vida.
Pero el enfado que aquello me provocó apenas podía ocultar la desazón que sentía por lo sucedido. Sobre todo, cuando llegó hasta mí el inconfundible rumor del llanto de Inma.
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31 DE DICIEMBRE
INMA
 
Aquel estaba resultando el peor final de año que hubiera podido imaginar. Yo, que pensaba que aquella escapada romántica iba a suponer una especie de formalización de nuestra relación como pareja, me encontré con que no conocía en absoluto al hombre del que me estaba enamorando.
Contemplar a aquella mujer medio desnuda sobre la que iba a ser nuestra cama, pero, sobre todo, lo que implicaban sus palabras, supuso todo un bofetón de realidad.
Cómo podía haberme dejado embaucar de esa manera. Me sentía engañada y muy cabreada. Aunque más aún traicionada por el hombre que creía que podía llegar a ser el amor de mi vida.
Necesitaba salir de allí. Alejarme de las dos personas que tanto daño acababan de hacerme. Así que agarré mi abrigo y mi bolsa de viaje y salí lo más rápido que pude sin acordarme de que fuera hacía tiempo que nevaba sin parar.
Aun así, insistí en alejarme de la casa, seguida por David, que trataba sin éxito de convencerme de volver. Algo que no me quedó más remedio que aceptar en vista de que era difícil dar un paso, hundida en nieve hasta mitad de las pantorrillas.
Reconozco que verle ante mí insistiendo en acompañarme en mi loca huida, aun a riesgo de morir congelado, empezó a ablandarme. Sobre todo, cuando le vi tiritar con los labios medio azulados por el frío.
Pero ver a la que se presentó como su pareja vistiendo su chaqueta y escucharla hablarle tan solícita hizo que me ardiera la sangre hasta tal punto que estoy convencida de que hubiera sido capaz de derretir hasta el último glaciar de cualquiera de los polos.
Tratando de controlar la rabia que sentía, apreté con fuerza mis dedos sobre la bolsa de viaje que llevaba agarrada sobre el pecho.
Me encerré en la habitación que me indicara David y me tumbé en la cama sin soltar mi equipaje. Como si fuera el ultimo salvavidas de un barco que se hunde irremediablemente. Porque así era como me sentía, como si todas mis ilusiones se hubieran ido a pique.
Cuando escuché el murmullo de sus voces, me arrepentí de haberme encerrado en el dormitorio dejándoles campo libre para sus peculiares prácticas sexuales. No soportaría pasarme la noche escuchándolos follar. Rompí a llorar pensando que aquello sería más de lo que podría soportar. Pero no ocurrió nada de eso. O, al menos, tuvieron la consideración de hacerlo en silencio.
No sé cuánto permanecí despierta aquella noche, que se me antojó interminable, en la que solo podía mirar el techo de la habitación, ya que la tormenta había dejado los móviles sin cobertura. Solo sé que me dormí maldiciendo mi mala suerte de poner mis ojos y mis sentimientos al alcance de todo el desaprensivo que encontraba.
A esas alturas, tenía claro que el único de los abogados de la empresa que merecía la pena era Jota. Y a ese lo había pescado Carmen a pesar de resultar la mayor parte del tiempo una jefa insoportable. ¿Por qué no podía yo encontrar también un buen chico que me quisiera? ¿Acaso era mucho pedir? ¿A qué ente había que encomendarse para poder ser feliz junto a alguien que hiciera que la vida fuera especial?
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Desperté horas después y conseguí a duras penas abrir los ojos por lo hinchados que los tenía de llorar. Necesitaba ir al cuarto de baño y poder lavarme la cara para que el agua fría me ayudara a abrirlos. Y también para aliviar el calor que sentía em las mejillas. ¿Era posible que aún me durara el sofocón?
Aunque lo que necesitaba con más urgencia era ir al baño o terminaría teniendo que hacer pis en una esquina. Confieso que llegué a sopesar esa opción porque lo que menos me apetecía del mundo era salir de la habitación, ya había caído bastante bajo con mi patético intento de huida a través de la nieve la noche anterior como para, además, usar un rincón del dormitorio como váter.
Así que agarré mi neceser, cogí aire y me aventuré a salir, esperando no encontrarlos en ninguna situación desagradable. Bueno, desagradable para mí. Ya me entiendes.
Pero en el salón no había nadie, así que me dirigí hacia la puerta de la única habitación en la que no había entrado: el cuarto de baño.
Decepcionada al comprobar que debían haber compartido dormitorio, me senté en la taza del váter dejando salir de mí todo el pis que había estado aguantando. Cuando terminé y me miré en el espejo, pude comprobar no solo que mis ojos estaban tan hinchados como suponía, sino que David había tenido razón y mis mejillas estaban enrojecidas a causa del frío.
Me puse crema, confiando en que las quemaduras se quedaran en esa simple anécdota y no me dejaran ninguna marca.
Me dispuse a volver al dormitorio, pero el olor a café recién hecho hizo que me detuviera. Cerré los ojos y aspiré aquel aroma, lo que provocó que mi estómago se manifestara para recordarme las horas que llevaba sin comer. Hubiera dado cualquier cosa por tomar uno acompañado de aquellas galletas tan ricas que Jota solía llevar al trabajo.
Cuando los abrí, David salía de la cocina con una humeante taza en la mano. Tenía mala cara y grandes ojeras.
—Aún hay en la cafetera si te apetece —se limitó a decir mientras se dirigía hacia el sofá frente a la chimenea, que continuaba encendida, y se sentó, cubriéndose con la manta que había en ella a pesar de que el fuego calentaba lo suficiente el ambiente para no necesitarlo.
Estaba tan diferente con un vaquero y un jersey azul de lana. Era la primera vez que lo veía con ropa informal, sin los trajes que usaba para ir a trabajar y que también llevaba los dos fines de semanas que nos vimos fuera de la oficina.
Me quedé unos segundos observando cómo él contemplaba absorto el incesante baile de las llamas en el hogar, antes de decidirme a entrar en la cocina. Mientras me servía una taza de café, pensé que quizá me había pasado con mi reacción la noche anterior. Ni siquiera le había dado opción de justificarse. Aunque estaba convencida de que había poco que pudiera explicar. Estaba todo muy claro.
Me di la vuelta decidida a tener una conversación con él y me encontré de cara con la supuesta novia, pareja sexual, o lo que fuera, mirándome con expresión risueña. Como si aquella situación en la que nos encontrábamos fuera lo más normal del mundo.
—Buenos días. Qué hambre. ¿Qué habéis preparado? —tuvo la caradura de preguntar—. Buah, ¿esto es lo único que hay para desayunar? —la oí protestar sin molestarme en mirar a qué se refería.
Salí de la cocina para no dejarme llevar por el impulso de tirarle el contenido de mi taza a la cara. Lo necesitaba más dentro de mi cuerpo.
A través de la ventana del salón, pude ver que el tiempo había cambiado. Ya no nevaba y el sol brillaba con fuerza. Pero la ilusión por poder salir de allí me duró poco al comprobar que la nieve caída durante toda la noche no solo alcanzaba la altura del pretil de la ventana, sino que había cubierto completamente el coche de David convirtiéndolo en una redondeada montaña blanca. Esperaba que en la casa hubiera palas para poder despejar el camino o tendría que pasar allí más tiempo del que iba a poder soportar.
No pude evitar resoplar cuando, después de no parar de protestar por todo lo que encontraba en la cocina, la tercera en discordia apareció en el salón.
—Los servicios de emergencias están sobrepasados de trabajo —dijo David cuando me dirigía hacia el dormitorio—. Hasta que no terminen con la carretera principal, no empezarán con los caminos particulares —añadió antes de que cerrara la puerta.
Así que solo era cuestión de esperar. Aunque, en aquel momento, paciencia era algo de lo que no iba sobrada. Estaba desesperada por salir de allí.
Llevaba un rato tumbada en la cama, tratando de reunir las fuerzas para ir a la cocina a comer algo cuando un ruido cada vez más fuerte captó mi atención. Era un motor que se acercaba.
Desde la ventana del dormitorio, solo podía verse la sierra, así que fui al salón a mirar hacia el camino de entrada. ¿Puedes imaginar la felicidad que sentí al contemplar un quitanieves avanzando hacia nosotros?
El vehículo se detuvo a unos metros del coche de David, que no se levantó del sofá. La que sí se plantó a mi lado para mirar por la ventana fue la otra, o la novia, o lo que fuera.
Con ella junto a mí, observamos cómo el conductor bajaba del quitanieves y se dirigía hacia la puerta. Antes de que llamara, David la abrió.
—Buenas tardes.
El recién llegado, que vestía la equipación de la UME, se llevó la mano derecha a la frente para dedicarle un rápido saludo militar antes de hablar.
—Me han dicho que se habían quedado atrapados por la nevada. El camino ya está despejado. En un momento le ayudo a desenterrar el coche para que puedan marcharse —se ofreció.
—No hace falta. Yo me quedo aquí. Pero si fuera tan amable de acercarlas al pueblo, se lo agradecería —rehusó—. No tardarán en estar listas. Pase.
—Claro, sin problema —aceptó el joven y entró—. Aquí no han debido pasar frío esta noche. Buena chimenea —dijo a la vez que se quitaba las gafas de sol y el gorro de lana que llevaba dejando a la vista un rostro que hizo a David torcer el gesto un segundo. Aunque se recompuso enseguida. Y es que nuestro rescatador tenía un parecido asombroso con Carlos. Sobre todo, después del pelado y afeitado.
Les dejé dirigiéndose a la cocina y fui a por mi equipaje. La otra tardó algo más en recoger el suyo, porque estaba muy ocupada tonteando con el militar, que no paraba de darle coba ante la indiferente mirada de David. Algo que me tenía bastante descolocada.
—¿Está seguro de que quiere quedarse aquí? —le preguntó el miembro de la UME a la vez que nos abría la puerta de la cabina del quitanieves para que subiéramos—. No tiene buen aspecto. Puede volver a quedarse aislado y no debería estar solo.
—Estaré bien. No se preocupe —respondió, pero no pudo evitar limpiarse con el dorso de la mano la nariz, que no paraba de gotearle por la cada vez más evidente congestión nasal que tenía—. Tengo todo lo que pueda hacer falta.
—Como quiera. No dude en volver a llamar si necesita ayuda.
Se despidió de él con un gesto de la cabeza y se volvió para dirigirse hacia la casa sin dedicarnos ni una palabra y ni siquiera una mirada a ninguna de las dos.
—¿Y a dónde nos vas a llevar, capitán? —coqueteó la otra, que se había asegurado de colocarse en el asiento de en medio para estar al lado del militar cuando este subiera al vehículo.
—No soy capitán, señorita —rio él al subir.
—Pues deberían ascenderle por habernos rescatado —respondió—. ¿Hay en ese pueblo algún sitio para comer decentemente? Estoy hambrienta —dijo a la vez que le ponía la mano en el muslo, dejando claro que no solo era su estómago el que esperaba ser alimentado.
—Te aseguro que allí encontrarás todo lo que necesites —continuó el militar con una seductora mirada—. Para el camino, quizá queráis disfrutar de estas galletas. Están deliciosas —nos ofreció, poniendo una conocida caja sobre la guantera.
—¿De-de dónde las has sacado? —pregunté sorprendida.
—Me las ha dado vuestro amigo —respondió a la vez que ponía en marcha el quitanieves—. Ha dicho que él ya no las necesitaba.
—¿Te puedes creer que solo había traído galletas de estas para desayunar? A quién se le ocurre —se quejó la otra mientras yo no podía quitar la vista de la caja que veía cada día en la oficina cuando llegaba Adviento.





[image: g]
8
DAVID
 
El ruido del motor del quitanieves se fue alejando poco a poco, dejándome en la soledad que yo mismo había elegido.
De alguna manera, agradecía el silencio, porque, como bien había observado el militar, no estaba bien. El frío que había sufrido al ir detrás de Inma me estaba pasando factura. Solo esperaba que fuera un simple resfriado. Menuda forma de terminar el año.
Me tumbé dispuesto a descansar y que el paracetamol que me había tomado hiciera efecto. Pero apenas pude disfrutar de unos segundos del necesitado reposo. O, al menos, eso me pareció a mí. Unos golpes en la puerta me obligaron a levantarme.
«¿Quién es? ¿Cuánto tiempo he dormido?», pensé mientras me dirigía a abrir.
Cuando lo hice, creí que estaba teniendo una alucinación. Inma estaba plantada con su bolsa de viaje delante de mí. Dio un paso y me puso la mano en la frente.
—Tienes fiebre —dictaminó después de dejarla un par de segundos—. ¿Te has tomado algo?
—Paracetamol.
—Bien. ¿Y has comido? —continuó interrogándome a la vez que entraba en la casa sin volver a mirarme—. ¿Has comido? —repitió desde la cocina ante mi silencio.
—¿Qué haces aquí?
—Estás enfermo.
—Estoy bien.
—No lo niegues. Hasta lo ha dicho el de la UME que ha despejado el camino.
—Ah, claro. El militar. Otro rubio engreído de los cojones por el que todas perdéis el culo —mascullé.
—¿Qué has dicho? —preguntó, con una expresión en la cara que dejaba claro que estaba aguantando la risa.
—Que no necesito enfermera —respondí desde la puerta de la cocina, donde me quedé parado viendo como rebuscaba en el frigorífico entre las bandejas de la comida.
—Pues tu aspecto dice todo lo contrario.
—¿Quieres estarte quieta de una vez y decirme porqué te has vuelto? —le exigí.
No estaba para juegos ni adivinaciones. Me dolía la cabeza y no quería pensar en nada.
—¿Es verdad que habías traído para desayunar las galletas de Navidad? —preguntó cerrando la puerta de la nevera y volviéndose hacia mí.
—Sabía que las echabas de menos y le pedí a Jota que las hiciera para ti —asentí.
—No me lo habías dicho.
—Era una sorpresa para desayunar hoy. Pero desde anoche no querías saber nada de mí.
—Estaba muy enfadada —reconoció después de mirarme unos segundos que me parecieron interminables—. La sola idea de imaginarte con ella me… me… me daban ganas de matar a alguien.
—A mí.
—A los dos —admitió.
—Ni siquiera me diste la oportunidad de explicarte nada —le reproché—. Me declaraste culpable y me condenaste. Cualquier delincuente tiene más oportunidades de defenderse por sus crímenes de las que tuve yo. La creíste sin más, permitiendo que se saliera con la suya.
—Lo siento, David. De verdad que lo siento —reconoció, agachando la cabeza—. No sé qué me pasó. Me comporté como una idiota. No soportaba la posibilidad de que me hubieras engañado así —continuó mientras me acercaba a ella—. Ahora, por culpa de esa pataleta irracional que te obligó a salir detrás de mí en la nieve, estás enfermo. Si me hubiera fijado en los detalles, hubiera sabido que habías preparado todo pensando en mí, y yo he actuado como una niñata. ¿Y si te pones peor? ¿Y si te sube la fiebre estando aquí solo? ¿Y si…?
—Inma, calla de una vez —corté su desvarío dramático que no hacía más que incrementar mi dolor de cabeza—. ¿Eso es lo que te ha hecho quedarte? ¿La culpa? —le pregunté, a lo que ella negó con la cabeza.
—Quiero que lo nuestro funcione. Si no me lo he cargado con mi estupidez. ¿Podrás perdonarme?
Sonreí a la vez que asentía. Por supuesto que la perdonaba. Cómo no iba a hacerlo si aquellas horas en las que habíamos estado separados por aquel enfado habían sido las peores que recordaba haber pasado en mucho tiempo.
Con esfuerzo, levanté la mano hacia su rostro para acariciar su mejilla, pasando con suavidad mi pulgar por la piel enrojecida.
—Te quemaste con la nieve.
—Otra cosa en la que tenías razón y no te hice caso —admitió, arrancándome una risa.
—No te rías de mí —pidió, refugiándose en mi pecho al tiempo que la rodeaba con mis brazos.
Sentí un escalofrío al notar su cuerpo pegado al mío. No sé si a causa de la fiebre o por el hecho de recuperarla. Prefiero pensar que era esto último, aunque lo más probable es que fuera lo primero.
—Dios mío, estás ardiendo. Pareces una estufa.
—Es el efecto que siempre me provoca tenerte tan cerca —respondí, haciendo que soltara una carcajada—. Si no me encontrara tan mal, te llevaría ahora mismo a la cama y no pararía de hacerte el amor hasta el año que viene —dije, enterrando mi cara en su pelo para aspirar aquel olor suyo que tanto había echado de menos desde la tarde anterior.
—Eso tampoco es tanto mérito. Solo faltan unas horas para el Año Nuevo —protestó.
—Pues hasta el siguiente año —rectifiqué.
—Eso me gusta más. Que sepas que, en cuanto te recuperes, voy a exigirte que lo cumplas. No voy a conformarme con menos.
—Trato hecho —acepté, feliz de que todo se hubiera arreglado entre los dos.
—Pero no sé si te voy a perdonar que le dieras a ese militar mi caja de galletas.
—No le di la caja —negué—. Solo se comió un par de ellas.
—No puede ser. La llevaba cuando se montó en el quitanieves —porfió ella a la vez que se separaba un paso de mí.
—Que no. Está ahí —me reafirmé, señalando a la encimera.
Y, efectivamente, allí estaba la caja de galletas que Jota me diera el día anterior, reposando en una esquina justo al lado de la cafetera.
—No puede ser —dijo Inma con cara de sorpresa—. Te juro que él la llevaba cuando se montó en el vehículo y la puso sobre la guantera después de ofrecernos.
—Pero si estás viendo que están aquí. Mira —le pedí a la vez que abría la caja para enseñárselas—. ¡¿Cómo?!
Fue lo único que pude exclamar al ver en la parte interior de la tapa unas letras rojas que nunca habían estado ahí:
Os deseo una eternidad de felicidad y amor juntos. No permitáis que os separen.
—¡Angélica! —susurró Inma al descubrir la A que rubricaba aquellas palabras—. ¿Cómo pudo ella haber sabido lo que iba a ocurrir?
—Eso no estaba antes ahí —fui capaz de responder.
En su rostro, pálido por la sorpresa, destacaban aún más sus mejillas sonrosadas por el contacto con la nieve.
—Crees que ella... Que es… No sé, ¿Algún tipo de espíritu? —aventuró—. Han pasado cosas muy extrañas desde que apareció en la oficina.
—Lo que creo es que… esto es más de lo que mi cabeza puede… asimilar ahora mismo —respondí con esfuerzo, llevándome una mano a la frente, mareado por momentos.
Por un instante, pensé que me lo estaba imaginando todo. Que Inma se había marchado y eran los delirios provocados por la fiebre los responsables de aquella alucinación.
—¡David! —exclamó al ver que me tambaleaba—. Tienes que tumbarte —dijo, acudiendo a sostenerme y ayudarme a llegar hasta el sofá, donde no estoy seguro si me senté o me derrumbé—. Vas a ponerte bien, cariño —aseguró a la vez que me tapaba con la manta—. Descansa. Yo cuido de ti.
Pero no me lo estaba imaginando. Estaba a mi lado, y también lo estuvo durante las siguientes horas pendiente en todo momento de mí, que, vencido por la fiebre, pasé la mitad del tiempo en estado semiinconsciente.
Ni siquiera recuerdo haber escuchado las campanadas de medianoche. Menuda Nochevieja. Aquello no era lo que había preparado para los dos. Pero te aseguro que no cambiaría ni un minuto de lo vivido aquellos días, porque cuando conseguí salir del sopor en el que me sumió la fiebre, me encontré con la cabeza apoyada en su regazo mientras ella me acariciaba el pelo. Y el amor que vi por primera vez en sus ojos cuando me dedicó una sonrisa al descubrirme despierto era todo lo que necesitaría recordar el resto de mi vida para superar cualquier obstáculo.
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EPÍLOGO
La vuelta a la rutina de mis obligaciones había supuesto un auténtico alivio. Era más fácil enfrentarse a un ejército de demonios sabiendo que Angélica estaría a mi lado por toda la eternidad. Joder, cómo la había echado de menos todas aquellas décadas.
Por eso le concedí el capricho de bajar a cobrarse la apuesta. Por eso, y porque quería darle una lección a aquel gilipollas que creía que iba a poder disfrutar de lo que era solo mío. Me saca una sonrisa recordar como suplicaba para que no le cortara el pelo. ¿Quién se creía que era? ¿Sansón? Ja, ja. Qué poca confianza en sí mismo tenía aquel humano para pensar que el largo de su pelo podía influir en algo.
Aún me reía de mi propia ocurrencia cuando abrí la puerta de casa, que ahora compartía con mi Ángel de la Guarda favorita. Pero la sonrisa se me borró al descubrirla riéndose con ganas de lo que le contaba una visita que no sabía que tenía.
—¡Comandante! Un placer saludarle —fue el recibimiento de aquel tipo rubio vestido con un uniforme de militar, a la vez que me tendía la mano.
—Eh. Hola —respondí, estrechándosela por simple educación porque en aquel momento no identificaba a aquel individuo. Mi cabeza se había quedado atascada en el detalle de que se parecía demasiado al llorón de Carlos.
—Qué bien que hayas llegado antes de que Toni se marchara —dijo Angélica, sacándome de mi trance.
—¿Toni? —repetí, y la miré alzando una ceja, sorprendido por tal familiaridad.
—Miguel, no me digas que no sabes quién es Toni —me reprochó.
—Ahora mismo no caigo —reconocí.
—Debe ser el uniforme —aseguró el desconocido.
—Es San Antonio de Padua. Tienes que haber coincidido con él en muchas reuniones. Ocupa uno de los lugares más destacados del santoral —aclaró Angélica, dedicándome una mirada reprobatoria.
—Bueno, es que no le había reconocido sin su ropa de franciscano —me excusé—. ¿Por qué está aquí? ¿Te ha ocurrido algo?
—No. Toni me ha echado una mano con un asuntillo y venía a contarme que todo está solucionado —respondió, quitando importancia a la presencia del santo en nuestra casa.
—¿Un asuntillo?
Aquella palabra hizo que temiera que Angélica hubiera vuelto a meterse en un lío del que podía verme obligado a sacarla de nuevo.
—¡No he hecho nada! —se defendió, poniendo los brazos en jarra, lo que provocó que el dichoso santo soltara una carcajada.
—Bueno, creo que esto no necesita de mi intervención —dijo, señalándonos a los dos—. Así que os dejo para que lo solucionéis. Te mantendré informada —añadió, despidiéndose de ella con un guiño—. Comandante.
Respondí con una inclinación de cabeza, sin entender nada de lo que estaba pasando.
—¿Puedes explicarme de qué va esto?
—Oh, vamos. No me irás a decir que te has puesto celoso.
—¿Celos de encontrarte en casa riéndote con un tipo con el porte de un modelo y con el que da la impresión de que tienes mucha confianza? No, qué va —dije con sarcasmo.
—¿Acaso no sabes cuál es su jurisdicción? Creía que el líder de las tropas celestiales estaba al tanto de eso.
—Claro que lo sé —le aseguré—. Él es… es…
—Es el santo patrón de los matrimonios, los novios y los que buscan pareja.
—Sí, claro, eso iba a decir. No me has dado tiempo a responder —me defendí, porque la verdad es que me había quedado fuera de juego.
—Ya.
—¿Y su jurisdicción en qué nos atañe a nosotros? —pregunté sin saber por dónde iban los tiros.
—A nosotros no, tonto. Pero Inma había elevado una plegaria pidiendo ayuda. Era un asunto de su total competencia, así que le pedí que les echara un cable. Y…
—Para, para —le dije, levantando las manos para detener su explicación—. ¿Cómo sabes tú lo de la plegaria? No habrás estado otra vez entrometiéndote en las bases de datos de la Corporación, ¿verdad?
—¡¿Yo?! Claro que no —negó, haciéndose la ofendida—. Bueno, solo una vez. O dos —terminó reconociendo—. Es que quería saber cómo estaba Inma después de que nos marcháramos. Y una arpía estaba intentando estropear eso tan bonito que ha surgido entre ellos. Así que le pedí a Toni que acudiera cuanto antes a ese aviso. Están hechos el uno para el otro, Miguel.
—Tú y tu complejo de Cupido —resoplé—. La última vez casi terminamos los dos en el Archivo de las Almas Perdidas. ¿Te has propuesto que el Supremo se lo piense mejor y nos destierre?
—Oh, vamos. Tiene cosas más importantes de las que ocuparse en lugar de si yo me intereso por saber cómo están mis amigos humanos.
—Vas a conseguir que nos castiguen durante el resto de la eternidad.
—A veces suenas como un viejo gruñón. Los milenios te pesan demasiado, Miguel —se burló.
—Y tú eres una jovencita rebelde a la que, por cierto, no la he oído ponerme pegas ninguna noche —me regodeé, recordando nuestro último encuentro.
—Y, aun así, me quieres —me recordó a la vez que acudía a mis brazos.
—Más que a nadie —reconocí.
—¿Crees que algún día podría hacerle una visita a Leire? —me preguntó cuando acercaba mi boca a la suya para besarla—. Una pequeñita.
—Olvídate de eso, Angélica. Terminarías metiéndote en problemas.
—Pero…
—Prométeme que no lo harás. Prométemelo.
—Lo intentaré.
—¡Angélica!
—Es lo máximo que te puedo conceder.
Le callé la boca con un beso, porque sabía que era capaz de terminar convenciéndome, y los dos acabaríamos volviendo a la Tierra y metidos en algún embrollo por culpa de su afición a reunir parejas predestinadas.
FIN



Si te gustó esta historia, te estaría muy agradecida si me dejaras una valoración en Amazon. Para los escritores independientes es una gran ayuda para animar a otros lectores a leer nuestros libros. Puedes hacerlo a través de este enlace y solo te llevará un momento.




Comienza a leer la historia con la que empezó la serie Siempre serás mi…
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¿Podrán Angelica y Miguel aparcar sus diferencias para cumplir las misiones que tienen asignadas antes de que llegue el día de Navidad?
Ella es una Protectora que ha perdido todos los puntos de su carnet de Ángel de la Guarda. Tiene una última oportunidad para no perder sus alas y terminar desterrada al Archivo de las Almas Olvidadas.
Él es el líder de las Legiones Celestiales y su eventual supervisor durante su misión. Un arcángel tan engreído como atractivo, que provocará que los recuerdos de un pasado juntos se interpongan en su labor.
Dos misiones complicadas y veinticuatro días para cumplirlas: Carmen está a una Navidad de perder cualquier atisbo de sentimientos. Nada le interesa más que ascender en su carrera. Julen es el espíritu navideño de la oficina. Pero nadie sabe lo que en realidad se esconde tras su eterna sonrisa.
Dos almas que salvar, un calendario de Adviento y cuatro corazones en peligro. Descubre si podrán cumplir sus misiones a tiempo en Siempre serás mi Cuento de Navidad.
Consíguelo aquí
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En la vida hay momentos que suponen un antes y un después. Decisiones sin importancia que nos traen consecuencias inesperadas. Decir sí a un viaje de fin de semana en coche a Barcelona fue una de ellas. Más de dos mil kilómetros inolvidables que volvería a hacer con los ojos cerrados, porque nunca me había reído tanto ni tan seguido.
De ese viaje surgió el Comando Gaditano, o Comando G, que mola más porque me recuerda a una de las series de dibujos animados de mi infancia. Cinco escritoras de la provincia de Cádiz con un trastorno común: crear historias y tomarse la vida con humor.
La idea del relato que acabas de leer surgió de comentar un día sobre hacer algo en común en redes sociales con motivo de la Navidad. Fue casi un «agárrame el cubata que yo también preparo un relato».
Eso, unido a que aún rondaban por mi cabeza los personajes de Siempre serás mi Cuento de Navidad, dio lugar a esta historia de Nochevieja que tienes ahora en tus manos.
Gracias a Noni, Gema, Dani y Nesa, por tan buenos ratos compartidos, y por los que nos quedan por vivir.
También a Noni y Rachel por la corrección, portada y maquetación, consiguiendo siempre que la historia brille mucho más. Qué haría yo sin vosotras.
Y gracias a ti, lectora, por elegirme una vez más entre tantas lecturas disponibles. Espero que te haya gustado el relato, y te adelanto que la serie Siempre serás mi… no ha hecho más que empezar.
Te veo en la próxima historia.





También puedes hacerme llegar tus comentarios a través de correo electrónico, mis redes sociales o mi página web, donde podrás estar al tanto de mis próximos proyectos.
Instagram: @edine.connors
Facebook: Edine Connors
Twitter: @ConnorsEdine
Email: edineconnors@gmail.com
Web: www.edineconnors.com
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¿Alguna vez has sentido la necesidad de empezar de cero?, ¿que la vida tal como la conocías ha desaparecido y lo mejor es poner distancia con el pasado?
Eso hice yo. Cogí mis cosas y me mudé a muchos kilómetros del que había sido mi hogar. Me llamo Sara, tengo cincuenta y dos años, y estoy tratando de abrirme camino como escritora. Lo sé, una locura.
Cuando llegué a este pequeño pueblo, solo buscaba alejarme de todo. Necesitaba tiempo para recuperarme de un divorcio traumático; quería estar tranquila y centrarme en mí para encarar el futuro.
Pero el destino tenía sus propios planes y llamó a mi puerta con insistencia. En verdad, la aporreó hasta que no tuve más remedio que dejarlo pasar.
Por cierto, ese destino se llama Martín, está como un tren y tiene una habilidad especial para sacarme de mis casillas. Aunque trato de evitarle, no puedo hacerlo porque es mi vecino y lo veo pasar cada día solo con asomarme a la ventana.
¿Cómo resistirse a la tentación si vive en la casa de enfrente?
 
Consíguela aquí
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